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Part-time work, a new feature on the Spanish labour market 


El tiempo parcial: una novedad en el mercado de trabajo español





La reforma del mercado de trabajo de 1994 ha propiciado un aumento espectacular de los contratos de trabajo a tiempo parcial, a penas utilizados antes de esa fecha en España. Este "feature" da cuenta de tal novedad y destaca las principales características de los beneficiarios de este tipo de contratos, que son mujeres, en su gran mayoría.





	Según los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA), en 1992, el 6%. de la población activa asalariada tenía un empleo a tiempo parcial. En 1995, tan sólo un año después de la reforma del mercado laboral, el 10% de los asalariados tenía ya un contrato a tiempo parcial. 


	Ese aumento, tal como puede apreciarse en el cuadro nº 1 ha tenido un perfil mayoritariamente femenino. Una tendencia que ya era bastante evidente antes de la reforma pero que gracias a ella parece haberse reforzado.








CUADRO nº 1


Porcentaje de asalariados a tiempo parcial según sexo 


							1992			1995


Mujeres						 14%			 17%


Hombres					  2%			  3%


Fuente: EPA





	Efectivamente, antes de la reforma, únicamente el 2% de los hombres trabajaban a tiempo parcial y en cambio ese porcentaje crecía hasta un 14%, en el caso de las mujeres. Un año después de la reforma, la tasa de parcialidad para las mujeres llegaba al 17% mientras que la de los hombres había aumentado sólo hasta el 3%. 


	En España, antes de los años 90, el trabajo a tiempo parcial a penas era conocido, una característica compartida con los países del sur de Europa y la presencia femenina era incluso menor que la masculina. Así, según la EPA de 1987, el 4.2% de las asalariadas trabajaban a tiempo parcial mientras que el porcentaje masculino de parcialidad era del 5.8%. 








El tiempo parcial y la reforma laboral de 1994


	Los contratos a tiempo parcial en la reforma de 1994 han jugado un papel crucial para lograr uno de los objetivos prioritarios de la misma: favorecer una mayor flexibilidad en las empresas. La actual regulación permite que estos contratos sean un instrumento útil para flexibilizar la gestión y la organización de la actividad productiva.


	Ello ha sido posible gracias a la supresión de la exigencia de no superar los dos tercios de la jornada habitual, marcada en el art. 12.1 del Estatuto de los Trabajadores. Y a la posibilidad de expresar la jornada mediante el cómputo anual, con lo que, a mediano y largo plazo, se difuminan las fronteras con el trabajo a tiempo completo. 


	La reforma ha tenido además un efecto inmediato: la supresión del contrato denominado fijo discontinuo. Este tipo de contratación era muy utilizada en los servicios de comercio y hostelería, (actividades de temporada) donde había además una alta tasa de feminización. Estos sectores, tras la reforma, son precisamente los que cuentan con una mayor presencia de asalariadas a tiempo parcial. 


	Ante esta situación, los sindicatos mayoritarios hacen oír su voz por la merma de protección social que tales contratos conllevan. Y por el riesgo de discriminación por razones de sexo que tal empleo plantea. El valor social que se otorga al trabajo es diferente si se realiza a tiempo completo o parcial, tal como se reconoce en los análisis de este tipo de empleo, realizados en los años 90. 





Los agentes sociales ante el trabajo a tiempo parcial 


	El impacto logrado por este tipo de contratación ha sido tan notorio entre el colectivo femenino, que el Consejo Económico y Social (CES), en la línea emprendida por su Comisión de la Mujer, ha elaborado un informe titulado El trabajo a tiempo parcial. El informe, publicado en septiembre de 1996, se ha llevado a cabo asimismo, a instancias de los sindicatos CCOO y UGT, quienes a su vez han publicado síntesis del mismo. 


	Según el informe del CES, el aumento del empleo a tiempo parcial entre las mujeres españolas ha sido tan espectacular que, en la actualidad, el trabajo a tiempo parcial es femenino entre un 75 y un 80% de los casos. Esas proporciones ya eran previsibles tras las primeras valoraciones de la reforma, realizadas por CCOO a los seis meses de su implantación. 


	En esas primeras valoraciones, el sindicato anunciaba que, sólo en ese período, más del 60% de los contratos a tiempo parcial eran ya protagonizados por mujeres. Y la valoración sindical destacaba como algo preocupante que una cuarta parte de esos contratos fuesen de 11.30 horas semanales, por debajo del mínimo fijado (12 h.) legalmente para obtener protección social como trabajador.


	El indudable éxito del trabajo a tiempo parcial entre el colectivo femenino español no parece, sin embargo, seguir las pautas explicativas, utilizadas, en aquellos países europeos donde su implantación es mucho mayor. Habitualmente y a pesar de las variaciones geográficas, la abrumadora presencia femenina en el trabajo a tiempo parcial europeo se suele atribuir a que es la opción preferida por las mujeres. Ya que el trabajo a tiempo parcial, les permite compatibilizar la actividad laboral con el trabajo del hogar y de la familia.











El perfil de la población asalariada a tiempo parcial


	En España, según el informe del CES, que se ha basado en datos de la EPA, no son las mujeres en edad reproductiva las principales usuarias de este tipo de trabajo. La mayoría de ellas son efectivamente mujeres casadas, de más de 30 años, pero generalmente con hijos de más de 6 años. Esto supone una fuerte presencia de mujeres que superan incluso los 45 años. Tienen además un bajo nivel de estudios y encuentran empleo en los servicios menos cualificados, principalmente servicio doméstico, comercio y hostelería.


	El impacto de la reforma puede apreciarse también en la aparición del tiempo parcial, en el último período, entre las mujeres con un mayor nivel de estudios. Esta tendencia es algo especialmente visible en la mayor presencia de estos contratos en los servicios más cualificados, como la sanidad o la educación. 


	Pero tanto en estos sectores como en los menos cualificados, el factor reproductivo parece no cumplir las hipótesis que relacionan el trabajo a tiempo parcial femenino con la compatibilización del trabajo del hogar y de la familia. Así el tener hijos menores de 2 años, no supone una mayor presencia de tiempo parcial.


	El tiempo parcial entre los asalariados masculinos es, como indican las cifras, menos importante y sigue pautas diversas a las femeninas. En general, según los datos del informe del CES, los asalariados a tiempo parcial son hombres jóvenes. Y la parcialidad masculina es mayor cuanto mayor es el nivel de estudios y más alta es la cualificación. 





Las propuestas de los sindicato ante el tiempo parcial


	La Secretaría Confederal de la Mujer del sindicato CCOO  ha elaborado una síntesis sobre el trabajo a tiempo parcial. Publicada en octubre de 1996, contiene un resumen del informe del CES y las propuestas sindicales presentadas por CCOO y UGT a la Comisión de trabajo del CES, para ser incluidas en la negociación colectiva. La negativa de la confederación empresarial CEOE a tales propuestas impidió que fuera recogida por el informe del CES.


	El resumen sindical plantea los primeros análisis sobre las diferencias que la reforma ha tenido entre el colectivo masculino y femenino, que trabaja a tiempo parcial. El empleo a tiempo parcial maculino responde a una situación de transición entre los estudios, el primer empleo y la estabilidad profesional. Mientras que el contrato a tiempo parcial femenino parece incidir con mayor fuerza en aquellas mujeres que vuelven al mercado de trabajo, tras la crianza de los hijos. Y a las que tanto la menor cualificación como la mayor edad las conduce hacia una mayor estabilidad dentro del trabajo a tiempo parcial.


	Esas diferencias de calidad de contratación entre hombres y mujeres se ven agravadas por otros factores, que forman parte del marco general del actual mercado de trabajo español. Ambos colectivos se ven afectados, en primer lugar, por el claro vínculo entre tener un trabajo a tiempo parcial y un contrato temporal. Y, en segundo lugar, por el checho de que el sector privado presenta mayores tasas de parcialidad y temporalidad que el sector público. 


	Los ingresos son de nuevo un factor discriminador para el colectivo femenino. Tanto el informe del CES como el resumen sindical destacan que se aprecia una gran diferencia entre el salario por hora de hombres y mujeres. A pesar de la menor calidad de los datos utilizados, ya que la EPA carece de datos sobre ingresos, estos primeros análisis permiten anotar lo siguiente: los ingresos netos por hora de las mujeres suponen aproximadamente el 80% del de los hombres. O visto de otro modo, los ingresos femeninos representan únicamente el 44% de los masculinos. 





Los motivos del trabajo a tiempo parcial


	El dato que probablemente con mayor fuerza señala las diferencias del empleo a tiempo parcial entre hombres y mujeres. Y, a su vez dibuja la diversidad de la realidad española frente a la europea, es el relativo al porqué se trabaja a tiempo parcial.


	Los agentes sociales, antes mencionados, recuerdan que la media europea apunta hacia una gran distancia en el índice de voluntariedad entre hombres y mujeres. Los asalariados a tiempo parcial que no quisieron un trabajo a tiempo completo fueron un 33.3% frente al 65.2% de las mujeres (EUROSTAT, 1992). Y ese fue el motivo de mayor peso para ambos colectivos.


	Sin embargo, los datos españoles reflejados por la EPA  son bien distintos. Sólo un 2.5% de los hombres y un 3.6% de las mujeres declaran no desear un trabajo a tiempo completo. Por lo que la idea de voluntariedad desaparece y es el tipo de actividad realizada la que marca la pauta principal en ambos colectivos.





Comentario


	La realidad española del trabajo a tiempo parcial destaca por su fuerte crecimiento y por el marcado perfil femenino del mismo. Esta tendencia que en principio nos acerca a la realidad europea tiene, sin embargo menores connotaciones positivas que en otras ocasiones. 


	Los análisis realizados en la UE han señalado el menor valor social del trabajo a tiempo parcial y los riesgos ante la disminución de la protección social de la población asalariada. Algunas voces han anunciado incluso que nos
